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Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


Esqueleto de un enorme reptil que vi ió hace millones de años y fué uno de los primeros animales 


que aparecieron en la tierra. 
restos semejantes. 


Se le ha descubierto en el Africa austral; en Rusia se han hallado 


LA GRAN FAMILIA DE LA 
NATURALEZA 


ADIE conoce todo lo que puede 
saberse respecto de las criaturas 
vivientes del mundo. Al paso que avan- 
zamos comprendemos mejor cuán poco 
es lo que sabemos en realidad. Muchos 
grandes hombres han encontrado tan 
difícil el estudio de la vida animal, que 
se han dado por satisfechos con un co- 
nocimiento general de la misma, y por 
muy afortunados, si han podido llamar- 
se peritos en alguna especialidad. Sólo 
así podemos aplicarnos a la ciencia, con- 
sagrándonos personalmente a una rama 
determinada y procurando profundizar 
en ella nuestras investigaciones. 

Nuestro propósito ha sido asomarnos 
a este mundo inmenso, y tomar en él 
paisajes y escenas interesantes, presen- 
tando una selecta y variada serie de los 
vivientes que le pueblan, notables por 
su forma, fuerza o corpulencia, o por 
la utilidad que prestan al hombre, por 
la enemistad que le profesan y por las 
bellezas que muestran a atesoran. 

Nos limitamos a asomarnos; no tene- 
mos tiempo ni espacio para llegar hasta 
el fondo: de los asuntos tratados, ni 
dominarlos enteramente. Pero espera- 
mos que lo que veamos y aprendamos 
en estas narraciones nos estimule a pro- 


seguir con más calma nuestras investi- 
gaciones, y nos haga desear ardiente- 
mente un conocimiento menos super- 
ficial de las bellezas naturales. Pode- 
mos ser naturalistas, si tal es nuestra 
voluntad. El adolescente que habita en 
los campos no tiene más que volver la 
vista hacia el mundo animal que le 
rodea, para comenzar su estudio. El 
que vive en la ciudad tiene los parques 
y los jardines a su disposición. 

Mas ¿qué impresión va dejando en 
nosotros esta visión del mundo animal ? 
¿Qué pensaremos de la gran familia de 
la Naturaleza en la que figuramos como 
uno de tantos miembros? Esta última 
consideración nos inducirá, sin duda, 
a profundizar en nuestras reflexiones. 

Sabemos cuán admirablemente se 
asemejan a nosotros algunos animales, 
y que los monos antropomorfos están 
conformados de un modo análogo a 
nosotros mismos, salvo úna diferencia 
entre nuestras manos y nuestros pies 
y las de aquellos animales. Sin em- 
bargo, no vayamos a creer que somos 
descendientes de los monos, porque 
eso no es verdad ; tal cosa nunca ha sido 
seriamente afirmada por los hombres 
que han comprendido lo cuestión. 
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Algunos naturalistas suponen que nues- 
tros ascendientes son ciertos vertebra- 
dos, de los cuales descienden también los 
monos. Según semejante hipótesis hubo 
animales cuyos descendientes fueron, 
por un lado, hombres y mujeres, y por 
otro lado, monos. Difícil es creer que 
los hombres tengan su origen en el 
mismo tipo de vida animal que produjo 
los monos; pero no es menos costoso 
creer que aun dentro de los mismos 
monos, el lémur y el gorila p. ej. pro- 
cedan del mismo tronco. 

L ALMA HACE AL HOMBRE REY DE LA 

CREACIÓN 

Los lemúridos fueron los primeros 
representantes de la tribu de los monos. 
Los transformistas creen que son además 
parientes muy lejanos del hombre, de 
igual modo que los poderosos gorilas. 

Media un abismo inmenso entre las 
formas más inferiores de la vida hu- 
mana y las más elevadas de la vida 
animal; pero también es muy grande 
la distancia que separa entre sí a las 
formas ínfima y superior de la vida 
humana. Consideremos a uno de los 
grandes hombres de ciencia que honran 
a la humanidad, Pasteur, por ejemplo, 
cuyos trabajos sobre los organismos 
animales han salvado millares de vidas 
humanas; consideremos a alguno de los 
grandes artistas cuyas composiciones 
musicales o pictóricas elevan el corazón 
y el pensamiento en todos los países 
civilizados; consideremos, por otra parte, 
un tropel de caníbales y preguntémonos: 
¿es posible que unos y otros pertenez- 
can a un mismo género? Pensemos en 
Cervantes y en su influencia sobre los 
pueblos de habla castellana; pensemos 
luego en las degradadas criaturas que 
han hallado los grandes exploradores 
en ciertas regiones africanas. 
E! HOMBRE INFERIOR AMA MENOS QUE LOS 

ANIMALES MÁS ELEVADOS 

Esos salvajes se matan y se comen 
los unos a los otros con la misma 
naturalidad con que nosotros monda- 
mos y nos comemos una manzana. Si 
alguno de ellos quiere atarse en la 
cabellera la cola de un vistoso papa- 
gayo, las costumbres de la tribu le 


obligan a matar antes a una mujer; si 
quiere usar la piel de un animal deter- 
minado, debe comenzar por asesinar a 
dos o tres de las personas que le rodean. 

Los indígenas de la Tierra del Fuego, 
eran superiores a los animales, pues 
sabían encender una hoguera y usaban 
algunos utensilios; pero no demostra- 
ban por sus familias más afecto del 
que los monos demuestran por las suyas. 
Se ha visto a uno de ellos arrojar a un 
niño desde lo alto de un peñasco, porque 
había dado un resbalón que ocasionó la 
caída de algunos huevos de aves mari- 
nas. En cambio, el gorila, siente cariño 
por sus pequeñuelos, a los que defiende 
y sostiene con ternura. Ocurre también 
durante los inviernos crudos, en los que 
falta el alimento, que aquellos salvajes 
cogen a sus mujeres de más edad, las 
matan y se las comen. Y, no obstante, 
hubo un tiempo en que este pueblo se 
había elevado mucho en la escala de la 
civilización humana. 

Habían llegado errantes, desde el 
continente sudamericano, en donde 
existía ya cierto progreso social. Esta 
clase de ejemplos merecen ser estudia- 
dos, porque nos muestran el reverso 
del cuadro que estamos acostumbra- 
dos a contemplar. Hemos adquirido el 
hábito de estudiar el progreso de los 
hombres y de los animales; pero este 
caso nos permite apreciar, cómo, en 
ciertas circunstancias, puede el hombre 
degenerar. Miserables y malvados como 
lo eran, aquellos salvajes tenían un 
cuerpo y un alma enteramente seme- 
jantes a los de los que vivimos en 
tierras más afortunadas. 

1 NATURALEZA PERFECCIONA INCESANTE- 
MENTE A SUS HIJOS 

La Naturaleza es la madre más sabia 
y previsora. Todo se mueve en el 
mundo ordenadamente, sin apresura- 
miento, sin error, Primeramente fueron 
creadas las más sencillas formas de 
vida, las plantas, los seres marinos de 
consistencia gelatinosa y los tenues 
organismos, que llamamos infusorios, de 
los que tratamos en otro lugar. Los 
infusorios no han cambiado. Hoy 
tienen la misma forma que tuvieron en 
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La gran familia de la Naturaleza 


los primeros tiempos. A través de todas 
las edades han provisto de alimentos a 
multitud de animales que se han des- 
arrollado y han venido a ser más im- 
portantes en el mundo. Los animales 
más poderosos, las más terribles fieras, 
los mayores colosos marinos, proceden 
todos de los mismos elementos que los 
infusorios; pero estos últimos han con- 
servado sus formas primitivas. 

Un infusorio, por sí solo, es cosa 
insignificante; pero, al cabo de una 
semana de vida, puede ser padre de 
cien billones de in- 
fusorios. Y cada uno 
de los que figuran en 
este enorme conjunto, 
cuyo peso no baja de 
go kilogramos, es para 
nosotros muy impor- 
tante, no sólo porque 
puede servir de ali- 
mento a los animales, 
sino porque, con otros 


pequeños, — llamados 
bacterias, come las 
substancias en des- 
composición. De ma- 
nera que el infusorio 
es para el mundo más 
importante que el 
corpulento elefante y 
el majestuoso león. 
Los mismos  ele- 
mentos que formaron 
los infusorios y otros tenues organis- 
mos, formaron poco a poco, bajo la 
acción del poder creador, las medusas, 
las anémonas, los maravillosos corales, 
y los animalillos marinos armados de 
púas o estiletes. La Naturaleza había 
empezado ya a dotar a sus criaturas de 
armas defensivas. Vinieron luego los 
gusanos por un lado, y por otro, los 
erizos de mar, los cohombros marinos, 
las estrellas de mar, de diversas formas. 
Mientras éstos iban desarrollándose en 
una dirección, lo hacían en otra los 
crustáceos; a la cabeza de éstos apare- 
cieron juego los insectos, viniendo al 
mundo al mismo tiempo, en la otra 
dirección, los gasterópodos, los buccinos, 


UN GORILA ADULTO 


seguidos luego por los pulpos. Poco a 
poco fueron apareciendo en el mar 
nuevas formas de vida, sin que existiese 
aún en la tierra ningún animal viviente. 
Ocurrieron luego dos cambios impor- 
tantes. Por una parte aparecieron los 
anfioxos lanceolados y por otra los 
tunicados. 

Partiendo de las formas inferiores de 
la vida del mar, fueron éstas desarro- 
llándose y se elevaron considerable- 
mente, aunque sin llegar a moverse con 
independencia. Los anfioxos lanceola- 
dos son hoy aún lo 
que hace millones de 
años, pero quedaron 
detenidos en este gra- 
do de desarrollo. Con- 
tinúan siendo un 
«pez» pequeño y 
casi transparente, que 
habita en el fondo de 
los abismos del mar 
o en la desemboca- 
dura de los ríos pro- 
fundos. Debieron de 
existir otras muchas 
formas semejantes al 
comenzar el progreso 
ascendente; pero los 
anfioxos lanceolados 
adquirieron su forma 
después de perseve- 
rante lucha, y jamás 
se han separado de 
ella. Quizás entre 
nuestros colibríes y entre nuestros 
avestruces, se hallen los descendien- 
tes de otras formas que, lejos, muy 
lejos, en el curso de las edades, 
tuvieron por antecesores a algunos 
animales parecidos a los anfioxos lancea- 
dos. Después de haberse adelantado 
bastante a las formas de vida primitiva, 
los tunicados se detuvieron también. 
Es cierto que parecieron querer per- 
feccionarse más, elevarse a un nivel 
superior al que habían alcanzado los 
animales que marcharon con ellos por 
la senda del progreso. Prometieron 
llegar a ser los primeros vertebrados, 
pero jamás cumplieron su promesa. 
Los individuos jóvenes parecían dis- 


6719 


Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


puestos a colocarse a la altura de los 
vertebrados; pero al llegar a su completo 
desarrollo caían como los demás, sin 
llegar a poseer más vértebras que una 
medusa. Estas dos formas de la vida 
animal siguen siendo en nuestros días 
lo mismo que fueron hace millones de 
años, para mostrarnos a lo vivo, lo que 
de otro modo nos sería preciso buscar 
entre los fósiles, conviene a saber, el 
carácter y naturaleza de los seres que 
precedieron a las formas más elevadas. 
Porque del anfioxo lanceolado se deri- 
varon los verdaderos peces. Vemos 
cómo fueron los tipos primitivos, por- 
que los tunicados, los anfioxos lanceo- 
lados y las lampreas no son peces y han 
llegado hasta nuestros días para con- 
tarnos la historia de la vida en sus 
formas no alteradas. En efecto, estos 
organismos viven en las aguas del mar, 
pero no tienen mandíbulas, miembros, 
ni escamas. 

RIMERAS CRIATURAS PROVISTAS DE 

ESPINA DORSAL Y DE MANDÍBULAS 

Los peces señalaron un gran paso en 
el camino del progreso. Fueron los 
primeros animales provistos de espina 
dorsal y de verdaderas mandíbulas, 
que les dieron considerable ventaja 
sobre otras formas de la vida y con ello 
nuevos caracteres. Empezaron enton- 
ces a comerse unos a otros. Los que 
poseían las más recias escamas tuvieron 
más probabilidades de librarse de sus 
enemigos y de apoderarse de los peces 
peor protegidos. Durante largo tiempo 
los peces huesudos, los ganoideos, según 
su nombre actual, reinaron en los mares 
con su poderosa armazón de hueso y 
su gruesa armadura. 

Estos monstruos provistos de huesos 
debieron de ser terribles enemigos para 
los peces, cuyo esqueleto estaba todo 
tormado de cartílagos. Pero la historia de 
ía familia animal nos da aquí la primera 
lección sobre la inutilidad, a la larga, 
de esta clase especial de protección. 

El peso y la fuerza de la armadura 
en nada favorecen, en último resultado, 
a ningún género de animales. Entre los 
peces, triunfaron siempre los que poseían 
esqueletos más ligeros. De las numero- 


sas especies de peces huesudos, que en 
otro tiempo poblaron los mares, sólo 
siete distintas viven en la actualidad, 
mientras las menos especialmente pro- 
tegidas abundan en incontables varie- 
dades. Fijémonos en este hecho, que 
convendrá recordar cuando hablemos 
de otros animales más elevados. 

ÓMO SE DESARROLLARON LOS PULMONES 
EN LOS ANIMALES Y APRENDIERON 
ÉSTOS A RESPIRAR 

Prosiguiendo en la exposición de la 
hipótesis evolucionista, llegamos a los 
animales que aprendieron a respirar en 
el aire. La transformación que aquí 
hubieron de sufrir los organismos fué 
tremenda. Tuvieron que desarrollar 
pulmones como habían desarrollado 
agallas y branquias. Éstas les per- 
mitieron absorber el oxígeno procedente 
del agua que circulaba por ellas; los 
pulmones los capacitaron para sacar el 
hocico fuera del agua, y aspirar pro- 
fundamente el aire que después había 
de respirar también el hombre. Las ' 
lepidosirenas nos ofrecen hoy un ejem- 
plo vivo de este doble sistema de respira- 
ción, pulmonar y branquial. 

Cuando los peces poseían este doble 
sistema de respiración, desarrolláronse 
los descendientes de los tunicados, con- 
virtiéndose en los primeros anfibios, 
animales que comenzaron sus vidas en 
el agua para acabarlas en la tierra. Las 
lagartijas acuáticas y las ranas debieron 
de figurar entre los primeros seres del 
mundo que pisaron terreno seco. Por 
supuesto, ni unas ni otras, adquirieron 
inmediatamente su forma actual. Al 
estudiar, en el lugar que corresponde, 
las fases del desarrollo de las ranas y 
las lagartijas, encontramos precisamente 
las formas por que han pasado a través 
de los siglos. Actualmente estos ani- 
males las recorren todas en pocas 
semanas, pero en otros tiempos, cada 
fase se mantuvo durante algunos milla- 
res de generaciones de ranas y de 
lagartijas que vivieron y murieron. 

I* ÉPOCA EN QUE HABÍA GIGANTES EN 
LA TIERRA 

Luego, cuando los peces comenzaron 

a respirar el aire superior, y los anfibios 
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ELEFANTE LOS COLMILLOS 


CÓMO ADQUIRIÓ EL 


Actualmente sólo se encuentran elefantes en la India y en 1 África; pero en edades pasadas, ragaroa 
por el hemisferio boreal, hasta las regiones árticas, otros animales como ellos. Pueden verse aquí los 
cráneos de dos antepasados del elefante, el meriterio a la izquierda y el paleomastodonte a a la úRTECIA: 
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di a ¿ 
] cráneo del tetrabelodonte, más reciente que los anteriores. Fué hallado 
la especie 1 más antigua de _ elefantes, que se : sabe haya habitado en Europa. 


En este grabado se ve € 
4 en Francia y pertenece a 


perteneciente al mastodonte, especie de delante gigantesco que erraba pot 


Cráneo hallado en América y 
stos grabados se ve el aumento progresivo de los colmillos - 


Europa y América hace un millón de años. Ene 
6 ——— 
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a retozar en las playas, la familia de los 
animales sufrió grandes cambios. El 
mundo llegó a la edad de los reptiles. 
Aparecieron las serpientes y con ellas 
los cocodrilos, las tortugas y otros 
monstruos horribles. Verdaderamente, 
aquella fué una edad de gigantes, 
colosos admirables por su corpulencia 
y su poder. 

Nos importa, pues, saber cómo se 
hallaba preparado el camino que aque- 
llos monstruos habían de recorrer para 
llegar al gran escenario de la vida 
terrestre. Por aquel tiempo abundaban 
los insectos que habían tenido que 
abandonar las aguas huyendo de los 
enemigos que imperaban en los mares 
y en los ríos. Crecieron y se desarrolla- 
ron, en aquellos lejanos días, como 
crecieron los demás seres vivientes; y 
algunos insectos llegaron a ser tan 
grandes como pollos. Huyeron, pues, a 
la tierra y otros muchos animales los 
siguieron; unos, para continuar per- 
siguiéndolos, otros para nutrirse de las 
plantas que en aquel tiempo florecían 
en el suelo; otros, en fin, para devorar 
a las criaturas que se alimentaban de 
plantas o de insectos. 

ÓMO APRENDIERON LOS ANIMALES A 

VOLAR, A TREPAR Y A SALTAR 

Nada nos impide creer que el deseo de 
librarse de sus enemigos, que llevó a los 
insectos a la tierra, fuese después, el 
estímulo que gradualmente les hizo ad- 
quirir el hábito de volar. Los reptiles, 
que los tenían por pasto habitual, vieron 
entonces multiplicarse las dificultades 
para cogerlos. HEncontráronse, pues, 
obligados a perseguirlos trepando a los 
árboles y, como algunos marsupiales 
de nuestros días, debieron de aprender 
saltar a de un árbol a otro y de las ramas 
al suelo. 

Y así debieron de continuar hacién- 
dolo durante edades enteras, antes que 
apareciese la primera ave propiamente 
dicha. Fué ésta un curioso animal pro- 
visto de gran pico dentado y de una cola 
carnosa y larga, unida al tronco como 
la de los lagartos y con plumas que 
arrancaban de esta unión. Su aspecto 

«debió de ser horrible con su cuerpo de 


lagarto y su pico enorme. Pero este 
horrendo monstruo fué tal vez el padre 
de todas las aves que ahora habitan la 
tierra, así como también el hijo de los 
reptiles, que a su vez descendieron de 
los peces. 

Mientras las aves adquirían su forma 
actual, operábase un progreso importan- 
tísimo en otra dirección. Aparecieron 
los mamíferos, los animales que nutren 
de leche a sus pequeñuelos. Comenzó 
la clase por los animales más extraños; 
el equidno y el ornitorrinco viven aún 
para atestiguarlo, 

NIMALES QUE PONEN HUEVOS Y.SE LOS 

GUARDAN EN EL BOLSILLO 

A partir de los reptiles, bifurcáronse 
losanimales, cuandoaparecieron las aves; 
y debió de haber un tiempo en el que la 
suerte decidió si éstas habían de ser lo 
que son o tomar la forma de cuadrú- 
pedos. Ponían huevos, pero daban leche 
a sus hijos. Algunos llevaban en sacos 
o bolsas especiales los huevos que habían 
puesto, como el equidno, o los pequeñue- 
los que habían nacido, como el canguro. 
Eran los primeros mamíferos; su forma 
ha permanecido invariable, y de ellos 
parecen haber venido a la existencia 
todos los mamíferos carnívoros, in- 
sectívoros y herbívoros. 

Después de los monotremas, nombre 
de aquellos primeros mamíferos, vinie- 
ron los marsupiales, animales seme- 
jantes al canguro. Siguieron a éstos los 
desdentados,' que carecían de dientes 
o los tenían rudimentarios; figuraba 
entre ellos el megaterio, cuya familia 
está hoy representada por los perezosos, 
los osos hormigueros, los armadillos y 
otros. Vino al mundo con ellos la 
sirena y después de ésta la ballena. 
'_AUMALES GRANDES Y FIEROS QUE VAGARON 

EN OTRAS EDADES POR AMÉRICA 

Los roedores parecen haber venido 
tras de los insectívoros. Aparecieron 
después los lemúridos y los quirópteros 
o murciélagos, seguidos a su vez por 
los grandes carnívoros y los ungulados. 
Esta última clase dió al mundo algunos 
animales de los más importantes, o los 
más importantes. Los ungulados son 
los mamíferos provistos de casco o de 
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TRANSFORMACIONES QUE EXPERIMENTAN LAS PALUDINAS 


Muestra esta serie de caracoles cómo una especie varía, transformándose lentamente en otra. El primero 
pertenece a una especie, el último a otra; y han sido hallados en las capas inferior y superior, respectiva- 
mente, de la misma formación geológica; 


los otros son formas intermedias encontradas en capas terrestres 
también intermedias. Estos caracoles se llaman paludinas. 
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pezuña. Cuéntanse entre ellos el cerdo, 
el pecari, el hipopótamo, el camello, el 
ganado vacuno, lanar y cabrio, el ciervo, 
el rinoceronte, el caballo, el elefante. 
Por supuesto, sus formas no fueron al 
principio como las que hoy tienen. 

Aun vivían el mammut y el masto- 
donte, cuando apareció el hombre. El 
primero habitaba en América. El 
primer caballo fué, según algunos 
sabios, un animalito, dotado de cinco 
dedos, que necesitaba para transitar por 
las regiones pantanosas en que vivía, 
como el camello necesita sus anchas 
pezuñas para pisar la aréna de los 
desiertos. Luego vinieron los monos, 
y tras de ellos el más elevado de todos 
los hijos de la Naturaleza, el hombre. 

Sería oportuno ahora, recordar la 
historia del lémur, que fué el padre de 
todos los monos. Creen' algunos que 
los primeros individuos de la familia 
humana, proceden del linaje que dió al 
inmundo el lémur. No debemos profun- 
dizar ahora en esta materia que puede 
ser objeto de un estudio ulterior; pero 
no pasaremos sobre ella sin una palabra 
que servirá de punto final a nuestro 
relato. Sábese que en épocas muy 
remotas vivieron hombres que tenían 
hombros elevados, cuello corto, brazos 
largos, piernas ligeramente arqueadas, 
el cuerpo velloso, la piel amarilla y los 
dientes grandes. Sus costumbres eran 
tan salvajes como las de los animales 
silvestres de nuestros días. 

En todo caso es una materia propia 
para ser tratada por los eruditos. El 
problema del origen del hombre está 
muy estrechamente relacionado con las 
ciencias filosóficas y morales, y con la 
religión. Los hombres consagrados pu- 
ramente a las ciencias prácticas tienen 
pocos datos para resolverlo, y menos 
aun podría hacerse esto en una obra de 
divulgación. Hemos señalado los he- 
chos que pueden facilitar la compren- 
sión de los grandes sucesos de la historia 
natural y no debemos pasar de aquí. 

¿En qué fecha apareció el primer 
hombre? Lo ignoramos. Unos colo- 
can este acontecimiento a unos 


100.000.000 de años antes de nosotros; 
otros dan a la raza humana una antigiie- 
dad de 20.000.000 de años y otros 
solamente de 30.000. Estas fechas 
parecen exageradas y no tienen en 
su apoyo datos demostrativos. Proba- 
blemente la antigiedad del hombre 
sobre la tierra no se remonta a más de 
6.000 años, 

L ADMIRABLE PROGRESO DEL HOMBRE SE 

DEBE A SU INTELIGENCIA 

Es cierto que de cuantos progresos se 
han realizado en el mundo animal, el 
del hombre es el más maravilloso. Es 
de esperar y de desear que continúe 
prosperando en lo futuro como prosperó 
en lo pasado, cuando, obedeciendo a la 
voluntad de su Creador, apareció sobre 
la tierra, y por grados sucesivos ascen- 
dió por la senda abierta ante él para 
convertirse en la admirable criatura 
que hoy es. 

Al terminar como al empezar, siempre 
hemos comprobado la existencia de 
las relaciones que ligan entre sí a todas 
las formas de vida. El hombre está 
formado de la misma materia que las 
aves, los cuadrúpedos, los reptiles, y las 
plantas. Los mismos elementos se en- 
cuentran en el gusano y en la rosa, en el 
niño y en el tigre. Pero la inteligencia 
del niño es de natur leza superior a 
cuantas cualidades puede tener el tigre, 
No es el espesor de las armaduras ni el 
poder de las armas naturales lo que 
decide la victoria en la gran batalla de 
la vida. 

E: HOMBRE ES EL DUEÑO PORQUE SE 
SIRVE DE SU CEREBRO 

En lo tocante a fuerza, el hombre es 
el más débil de todos los animales gran- 
des de la tierra. Un buey puede aplas- 
tarlo; un tigre lo devora en un instante. 
Pero aun siendo de la misma materia 
que estos animales, es amo de ellos. 


Tiene manos y un cerebro que las dirige. 


Fabrica instrumentos a veces casi tan 
maravillosos como las manos que los 
han hecho. Ha puesto siempre su 
cerebro al servicio de sus necesidades. 
No lo hicieron así los gigaritescos 
reptiles ni los carnívoros. Estos mons- 


truos desarrollaron sus cuerpos colosales 
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y sus horrendas armaduras, pero no sus 
cerebros. Terribles eran los colmillos 
del tigre primitivo; pero el tigre que 
usó su cerebro más que sus colmillos, 
aun vive hoy, mientras su antecesor, 
más poderoso, figura entre los fósiles. 
El vigoroso gliptodonte, con su con- 
cha como una cabaña de cuerno, forma 
parte de las rocas, en tanto que las 
pequeñas tortugas continúan dando sus 
lentos paseos por huertos y jardines. 
El pterodáctilo, con sus alas de murcié- 
lago, provistas de garras trepadoras, 
está tan muerto como los dientes que 
armaban sus mandíbulas; pero Sus 
mágicos descendientes viven; los coli- 
bríes continuán revoloteando en los 


bosques tropicales y los murciélagos 
no han dejado aún de saludar a la luna 
a su aparición sobre el horizonte. 
ODAS LAS FORMAS DE LA VIDA DERIVAN 
DE UN SOLO ORIGEN 
El repugnante ictiosaurio se ha con- 
vertido en piedra; pero el alegre delfín 
juega en las aguas tan alegremente como 
si acabase de recibir el don de vagar 
or los mares. Si es verdad que todas 
as cosas vivientes surgieron en primer 
lugar de un solo origen, y que todas 
deben su presencia en la tierra o en las 
aguas, a una clase única de vida uni- 
versal, no podemos menos de sentir 
cierto terror en presencia de cualquiera 
forma de vida 
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